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Año XIX 


titi Esa es su incesante aspiración: la mis- 
ma historia de Prometeo. Los griegos 
y los romanos, después de muertos sus 


héroes, los divinizaban. Es 'un impperio- 


Dr, Ossip-Laurlé 


La creenela sobrenatural 
y la creencie intelectual 


; NUESTROS 

El hombre es un animal creyente. 
Donde hay vida humana, la creencia 
existe: es uno de los hechos esenciales 
de nuestra naturaleza. La constitución 
de nuestro ser moral e intelectual con- 
firma la necesidad de creer. La creen- 
cia atrae hacia sí, con fuerza singular, 
todas nuestras sensaciones, todas nues- 
tras ideas, y las subordina a síntesis 
atrevidas que les renuevan su vigor. Es 
ella, — la creencia, — el ideal, vago 
a preciso, que flota ante nuestro pen- 
samiento: y que querríamos nosotros a- 
propiarnos. Es preciso creer en algo: 
vivir es creerl El hombre sólo vive 
porque cree. Dejaríamos de ser hom- 
bres si dejáramos de creer. Esa impe- 
riosa necesidad no puede soportar una 
duda prolongada, una larga vacilación. 
Impulsa ella al hombre a las afirmacio- 
nes aventuradas, a complacerse en una 
perezosa incertidumbre, a aceptar au- 
toridades sospechosas, y asímismo a sen- 
tir temor de todo serio análisis que pue- 
da revivir sus dudas o aniquilar sus 
creencias. Y se originan ahí la turba- 
ción y las angustias que sufre la con- 
ciencia cuando vacila, cuando cae el 
edificio de sus convicciones, a los gol- 
pes de una crítica despiadada o a cau- 
sa del trabajo silencioso de una obs- 
tinada e invencible duda. 

La duda no es la ausencia de la fe: 
es la incertitud; la incertitud no es 
el no creer: es la creencia insuficiente. 
No es la duda una tentativa del pensa- 
miento para esquivar a la vez la afir- 
mación y la negación; es el temor, ora 
de no creer, ora de creer atrevidamien- 
te; És una actitud original que se asu- 
me entre el sí y el no. Si la certeza tes 
un punto fijo, la duda puede ser 'un pa- 
so hacia el'a, un manto de pasajera va- 
<ilación con el cual se cubre una creen- 
<ia naciente. 

No podría ser suprimida la creencia 
de la vida humana, sin que fuera pa- 
ralizado su desarrollo. Sin la creencia 
sólo es el hombre un pedazo de bÍ mis- 
mo, despojado de lo más noble que hay 
en él, la inteligencia. No podría evo- 
lucionar, no podría yivir. Imposible le 
sería satisfacer las infinitas aspiracio- 
nes de su vida moral, si no creyera en 
la finalidad de esas aspiraciones. La 
creencia es la justificación de la ac- 
tividad que nos une al universo; ella 
nos concilia con la vida y es Quien cons- 
tituye la seriedad, la civilización, la hu- 
manidad. 

La creencia es la conciencia misma 
del hombre y de todo grupo humano. 
Un individuo, un pueblo sin creencia 
serían una abstracción imposible, ya 
que ello implicaría la ausencia de todo 
deseo mioral e intelectual. Fuera de sus 
instintos, ¿qué quedaría del hombre si 
se le privara de la creencia? Sin ella 
no sería capaz de explicarse esos ins- 
tintos, de dominarlos, de regularizarlos, 
de llegar a hacer más o menos, ¡su amo. 
Permanecería aislado de sus semejan- 
tes, porque es la creencia quien une a 
los hombres entre sí A medida que 
las agrupaciones naturales de los hom: 
bres se constituyen, ella las anima, las 
impulsa, las fortifica para luchar y se- 
guir hacia adelante. 

La creencia se origina en el hombre 
mismo. Han sido la inquietud y el inte- 
rés que su propia existencia le inspiran, 
quienes lo han encaminado a buscar 
cuáles son su naturaleza y su destino, 
su origen y su fin. No ha podido el 
hombre creer resignadamente que su vi- 
da sea poco duradera, y no siéndele po- 
sible tampoco atribuir el or:gen de ella 
a su propio sér, lo ha buscado fuera de 
él, lejos de su persona. Emanan de allí, 
según la influencia de climas y luga- 
res, todas sus invenciones de divinida- 
des y sus creencias religiosas. Dios no 
es más que un pensamiento del hombre. 
Fetichismo, magia, teurgia, no son más 
que términos empleados para procular 
hacer más sensibles las divinidades y 
aumentar la comunión con ellas. La ima- 
ginación se excita poco a poco; y para 
VMenar su necesidad de inmediata per- 
cepción, inventa métodos más o menos 
extraordinarios. Es el hombre un ani- 
míal que cree ver algo fuera de sí y tien- 
de a apoderárselo, cuando menos a acer- 
«Cársele, Siempre* ha sentido la necesl- 
dad de elevarse por encima de su ser. 


Las especulaciones filosóficas de las 
cuales a veces aguardamios la clave de 
nuestra redención, comio de las ceni- 
zas, el ave de la leyenda, no hacen 
sino sumirnos en la mayoría de los ca- 
sos y con grave detrimento para nues- 
tra obra, en el más intrincado laberin- 
to de obstáculos cuyos inconvenientes 
se multiplican a medida que creemos 
aproximarnos a una solución. Hay co- 
sas en la vida que, por su simplicidad 
y sencillez, para que se conviertan en 
una realidad de positivos resultados no 
aguardan otra cosa que ser traduci- 
das a la práctica, materializadas, aho- 
rrando el tiempo que exige el engolfar- 
nos en divagaciones filosóficas sobre 
sus problemáticos resultados, sus pro- 
yecciones, sus alcances, etc., todo lo 
cual conduce a una ridícula meticulosi- 
dad dhe hace confusa, ernpalagosa y 
pesada la teoría, concluyendo por con- 
siderarla irrealizable antes de su pla- 
neamiento. Demás está decir que el es- 
fuerzo de estas actividades en miovimien- 
to han de ser efectuadas bajo nuestro 
punto de vista, exclusivamente, hacia el 
ideal, hacia nuestra finalidad anarquis- 
ta, para lo cual si de algo adolece nues- 
tra obra es precisamente de exceso de 
verba, y escasez de practicidad. Suele 
ser característica de los hombres que 
de las modernas y avanzadas filoso- 
fías han hecho su credo, el divagar has- 
ta el infinito sobre asuntos que, más 
que desmenuzarlos hasta sacar de ca- 
da partícula otras tantas consecuencias 
hasta mecanizar la vida ciñéndola a rí- 
gidos moldes, exigen el obrar consecuen- 
te con cada nueva concepción o convic- 
ción adquirida. 

El afán proselitista es también, en 
la mayoría de los casos, un espejismo 
engañador. En esto no hay más que 
ver a los socialistas, cuya doctrina mo- 
derna pero moderada, hasta no distin- 
guirse, hoy, su obra, de la de fos con- 
servadores, es la que tiene más adepr 
tos en todas partes del mundo; no obs- 
tante, ni son socialistas éstos mi lo son 
sus cabecillas, puesto que, éstos, no prac- 
tican el socialismo y contados son los 


Damos hoy una carta de Ricardo Me- 
lla y lo que ésta les sugiere 'a los redao* 
tores de «Acción Libertaria». Por ella, 
se ve que allí, en España, las cosas 
nuestras no están para balconearias. 
Cuando opinar contra el guerrerismo, 
por ejemplo, llega a constituir motivos 
para el retiro de los más doctos, palabra 
que la decadencia es honda; pero no 
de los que opinan, sino de los que se 
apartan porque se les contradice. 

Nosotros nos acusamos también de 
opinar bastante mal de los guerreristas. 
Mas no creemos que esto pueda dar ra- 
zones para separarse a nadie. Ni esto, 
ni la existencia de 10 clases de anar- 
quismios, y todos, sin excepción, incul- 
tos, fanáticos, vergonzantes.—Pero, 0» 
mo dice «A. L.», es oportuno que todos 
los militantes conozcan la actitud de 
Ricardo Mella; ahí va, pues, el comen- 
tario y la carta: 

+,* 


Una expliesción 

El artículo de Chueca que hemwos pu- 
blicado en el número 43 de «Acción 
Libertaria», ha tenido la virtud de sacar 
de su voluntario retiro espiritual a nues- 
tro querido am' go y maestro en periodis- 
mo — ¡honor a quien honor se debe! 
—Ricardo Mella. 
- Más abajo va una carta suya, que ex- 
plica lo que nosotros ya sabíamos y 
que era menester conocieran todos los 
militantes. Es una carta cuya brevedad 
no hace sino resaltar su elocuencia. Con- 
cisa, rotunda, cortante, la explicación 
del noble camarada es de las que hacen 
reflexionar a una piedra. 
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quilidad que procura, lo que empuja 
al hombre a unirse a una fuerza supia- 
cósmica. í 


EDITORIALES 


- El placer de divagar 


que con sinceridad se entregan con cuer- 
po y alma a la causa. 

La fragilidad de convicciones, la fal 
ta de carácter, la ausencia de dignidad 
y delicadeza se ponen de manifiesto en 
las grandes sacudidas sociales donde 
el hombre pone a prueba su entereza 
moral, y su carácter. Y esto es patri- 
monio de todas las doctrinas y filoso- 


fías, cuyo sólo mérito consistía y consis--] ' 


te en el número de adeptos capaz de 
atraer, sugestionados por lo que de fan- 
tasmagórico tiene todo lo nuevo para 
los ignorantes y acomiodaticios. 

Mal puede esto .contarse como una 
fuerza mioral que, trabajando la natu- 
raleza humana, modifique su espíritu en 
sentido progresista y elevado, en el que 
cada hombre sea una potencia capaz 
de resistir las sugestiones coleciivas e 
imprimir al ambiente que le rodea su 
personalidad. Esta debe ser, para los 
anarquistas, la característica sobresalien- 
te de su individualidad, después de ha- 
berla trabajado en sentido de supera- 
[sn personal, hasta desprenderse en ab- 
soluto de los tentáculos que, en la actual 
organización social, quebrantan y anulan 
tantas reputaciones fáciles y superficia- 
les. 2 

La diferencia de pareceres, aún den- 
tro de la misma filosofía anarquista, no 
es miotivo suficiente para que se sienta 
uno impotente de serlo en todos los 
actos de su vida, que desista, sea incon- 
secuente o claudique porque la mole 
es difícil de vencer o el espectáculo 
de la mayoría está en contradicción con 
las ideas sustentadas. La virtualidad del 
anarquismo está precisamente en que 
no nutriéndose en la subversión, en la 
degeneración de la vida actual, con su 
séquito de tiraníaxs y explotaciones, ajus- 
te sus conclusiones filosóficas en lo na- 
tural, lo racional y lógico y predispon- 
ga al individuo a vivirlo, dentro de la 
relatividad de su perfección, sin preo- 
cuparse de hallar una uniformidad de 
opiniones para sentirse alentado hacia 
lo que considera bueno y justo. 


A. Allievi. 


_ _  _ __0_»>z>EE_ _—— —_ 
Crónicas internacionales 


Gijón 


Mella está dolorido del espectáculo 
lamentable de incapacidad y de impo- 
tencia que ofrece há tiempo el anarquis- 
mio español; está dolorido y — lo que 
es bastante peor — persuadido de que 
la estulticia y la incultura de los más, 
hacen ¡imposible toda enmienda. No 
quiere responsabilidad en el cotorro y 
se aparta tristemente. 

Entiéndase bien: «se aparta, no re- 
nuncia al ideal». La cosa es bien dis- 
tinta. Huye del encasillamiento porque 
tiene del anarquismo una concepción 
que estimia antagónica .con la que aquí 
goza de «oficial» privanza. Además, cree 
que procede callarse cuando hablar es 
inútil. . 

¡Qué pena y qué vergiienza! ¿Enten- 
derán los responsables, los que están 
Mamados a entender? Nosotros afirma- 
mios altivamente que estamos limpios de 

¡ culpa. 

j Nos inclinamos — ¡cómo no! — 
ante el estado de alma del buen amigo 
Mella. Y al declararle noblemente que 

Í nuestro ardor juvenil nos impide seguir- 
le al voluntario destierro, le confesa- 
mios con ingenuidad que su actitud em- 
pieza a convencernos... Lo que vemos 
actualmente está lejos de confortar nues- 
tro ánimo bien templado. 


He aquí ahora la carta: 


«Queridos amígos de «Acción Liber- 
taria: ' 

Como por algunas palabras del cama- 
rada Chueca pudieran suponerme los ma- 
liciosos en una actitud ambigua, os rue- 
go hagais constar, en la forma que ten- 
gáis por conveniente, que mo callo «aho- 
ra» públicamente, sino que — y yos- 


PRECIO 6 CENTAVOS 


so instinto, cuyo única fin es la tran- [otros no lo ignorais — hace ya largo 


tiempo que no escribo ni un solo ren- 
glón para la prensa. 

Las razones de este silencio son, pues 
anteriores a las actuales circunstancias. 


Todo el yalor que el amigo Chueca 
quiere conceder a mi opinión y a mi 
persona, nada podría frente al desaten- 
tado fanatismo rojo, que por incultura y 
por atávicos resabios se da la mano con 
el fanatismo blanco. 


¿Defender a Kropotkine, Grave, Ma- 
lato, etc? Imposible me parece que ha- 
ya llegado a ser esto necesario por 
simples diferencias de apreciación en 
materia circunstancial y transitoria, aun- 
que tal vez entrañe, como pienso, el 
porvenir de la humanidad. 

No es de ahora la existencia de dos 
anarquismos que reputo antagónicos. 


LA PROTESTA 


uenos Aires, SABADO 8 de Enero de 1916 


Núm. 2749 


—.. 


(Porte pago) 


Si estuviéramos en el caso de un par- 
tido a la usanza política y yo Íme consi- 
derara con personalidad bastante para 
realizar a ctos públicos, hace mucho tierm- 
po que hubiera dicho: 

«Camaradas: renuncio a continuar en- 
casillado en no importa qué capilla o 
bandería. Para lo sucesivo, cualesquie- 
ra que sean mi conducta y mis palabras, 
haréis bien en negaries vuestra solida- 
ridad porq: 2 nada 1714 ya entro pos 
otros que nos obligue Y que nos ate, 
puesto que desde este momento recabo 
toda mi independencia de pensamiento 
y de acción.» 3 

Bien se está callar, amigo Chueca y 
amigos de «A. L.», cuando es inútil 
hablar. 


Vuestro siempre, 


¡R. ¡Mella.» 


ns 


CARTELES 


Las dos Américas 


— 


No es sólo para nosotros una palabra 
vacía el nacionalismo. En la práctica, 
quienes mienos lo comprenden son los 
burgueses. Su interés niega, miejor que 
cualquier ¡idea filosófica, las fronteras. 
La industria aplasta y destroza todo sen- 
tido romántico, bueno o malo. Sus rie- 
les Mevan cargas de pensamientos; lle- 
van también una frase clamorosa que 
oyen hasta los sordos: progreso. Son 
una fuerte victoria que altoga entre abra- 
zos metálicos, finos y vivos, la tradición. 
Esta cede comio un sueño herido de rea- 
lidad, se desvanece comio una apariencia 
a la luz del día. 

Es ley que todo lo que se edifique só- 
lo en los sentimientos sea tumbado por 
las ideas y las necesidades. También 
es ley que todo lo que sólo se ¡apoye 
en éstas sufra una ausencia que a la 
larga lo esterilice: la poesía de la vi- 
da. Porque ambas serán unilaterales e 
incompletas. Porque únicamente en su 
abrazo está lo justo y lo bello... 

El interés industrial niega, mejor que 
cualquier idea filosófica, a las fronte- 
ras. Bate y derrumba a pilonazos las 
puertas historiadas de leyendas de los 
alcázares sentimentales. Bajo sus pu- 
ños de fierro se doblan como juncos 
las tradiciones. Tiene la superioridad de 
lo que es un pensamiento sobre lo que 
apenas es un sentido o un instinto. 

Ahora los capitalistas yanquis, pro- 
yectan la unión de las dos Américas, 
para un destino de paz, dentro este ré- 
gimen, claro. Y para coronar sus pla- 
nes, .en quien menos han pensado, 
es en los pueblos respectivos. Esto sería 
consultar a tun nacionalismo que ellos 
no entienden ni quieren. Descubrirse an- 
te los mojones fronterizos. 

No. Estos sentimentos bajos, de un 
romanticismo retardatario, se quedan pa- 
ra Palacios, Rojas y Ugarte. Se que- 


dan?... Hasta cuando se los paguen bien, 
se quedan! 

El .internacionalismo de los burgue- 
ses se apoya en ideas interesadas, de 
clase. Es unilateral, judaizante. El nues- 
tro surge de los corazones y se (abre so- 
bre las frentes a todos, todos los vien- 
tos de la humanidad. Es justo y bello. 


Sulcidio de enamorados 


Elevar a tuna finalidad social un sen- 
timiento exclusivo, es, de todas maneras, 
progresarlo. Progresados son aquellos 
que determinan sus actos con los fines 
a la vista. Se elevan hasta una cumbre; 
alcanzan la frente del super-hombre. 

El amor sexual, es, seguramente, de las 
pasiones, la que más excluye alas ideas. 
El nos niega el dominio de la vida; hos 
sacude sobre el polvo, bestias. Barret 
llegó hasta decir que era una cuestión 
de buena alimentación. Y así es nomás, 
para la generalidad. 

Merecen, pues, respetarse las excep- 
ciones. Ellas son como un trazado de 
luz en la noche del instinto. Una le- 
tra sobre un grito. Un beso al sol... 

Dos muchachos italianos, un tipógra- 
fo y tuna lavandera, se han suicidado en 
Romía. Se amaban tanto, que habían 
extraído, antes de poseerse, de entre 
sus sueños, un hijo. Era un hijo de sus 
besos, lactado en sus corazones, antes 
que en los senos de ella. Un hijo que 
no existía. Una esperanza de flor sobre 
sus tierritas pobres de jugos y tristes 
de soledad. 

Pero un día descubrieron que estaban 
tuberculosos los dos. Y el ensueño se 
les rompió entre los brazos como una 
pompa de espuma. Y se han abierto 
las venas para morirse. En la carta de 
él lo explican: «¿para qué dar al mundo 
un desgraciado ?»... Y con el tirolos ve- 
mos subir hasta la cumbre de los su- 
perhombres. 

Nos descubrimos. En cambio, si un 
anarquista se casa, nos metemos hasta 
la nuca el sombrero. Así al menos, rel- 
vindicamos sus hijos... 


o DOES 


Del nuevo filosofar 


A propósito de 'lo que entendemos 
por vida ¿se ha dicho ya todo, una 
parte, algo siquiera ? 

Cuando vemos que tantos filósofos y 
hombres de ciencia en general se han 
ocupado de éste asunto presentándolo 
cada cual a la humanidad tal como él 
lo entendía, unos triste, ensombrecido 
por la serie de desgracias y cúmulo de 
desventuras en general que nos rodea, 
otros alegre, sazonando sus éxitos con 
las notas dulces de que dicen se halla 
saturada la vida, quedándose interme- 
diarios otros, y añadiendo Gue la vida 
no merece la p.na de tomatla en cuenta, 
y particularizándola, hacen notar que 
nuestra estadía en el mundo no sig- 
nifica otra cosa que un mal paso, una 
equivocación, y que asegurando el fin 
todo lo posible más pronto se llega al 
esclarecimiento del e:ror, y viendo tan- 
tas y tantas opiniones emitidas sobre 
este asunto, no cabe menos que pregun- 
tarse ¿qué cosa es la vida? (1) ¿Por qué 
todos los sabics emiten su opinión so- 
bre lo que es la vida, y ¿como ks ¡que 
todos y cada uno de ellos entre sí, nin- 
guno está de acuerdo con la opinión 
del otro? p 


El qué llos sabios se ocupen de teorizar, 
la vida no debe sernos sorprendente, 
-— y no entendemos que es porque en 
esto consiste su misión porque no es 
cierto —. ERA: 


— y no entendamos que es porque en 
esto precisamente consiste su misión, 
porque no es cierto. 

Mientras el cerebro de un hombre per- 
manece embotado, y de ninguna manera 
se siente predispuesto concebiresas abs- 
tracciones hasta tal punto inexp'icables, 
que hacen a los hombres menos profun- 
dos donde continuamente se desarrollan 
furiosos temporales cuyas olas de pensa- 
mientos acudon presurcsos a esrel'arsg 
con ímpetu a las playas comprendidas 
por los vastos espacios de entre ceja 
y ceja, y desde allí en curva cóncava 
hasta terminar en las regiones conicu- 
lares, mientras que el hombre digo no 
haya pulido un poquito la rudeza de 
su intelecto y tratado de explicarse el 
porqué de algunas cosas, aún las nxís 
fáciles, este hombre tendrá de la vida 
un concerto tan ambíguo, de tan es- 
caso valor, que no tendrá ninguno, 
pues verá como se suceden los hechos, 
y no sabiendo de que provienen tales 
acontecimientos los mirará indiferente, 
o bien si le atemorizan los atribuirá 
a alguna fuerza sobrenatural y divina, 
y omitiendo entonces toda clase de es- 
fuerzos por compenetrarse de los suce- 
sos, del porqué de los sucesos, ¿en qué 
se diferenciará la vida de un hombre 
de éstos, de la un caballo, un buey, 
un hipop5tomo u «tra cualquier especie 
de animales? E, 


e> 


A medida que el sentido del hombre 
se va despejando, poco a poco vá des- 
cubriéndose ante su vista un campo ex- 
tensísimo cuyo fin no sclo no se dis- 
fingue, si que ni siquiera se concibe. 
Las cosas ante él varían constantemen- 
te de aspecto, las preguntas del porqué 
de esto, del porqué de esto otro, se su- 
ceden unas otros ininterrumpidamente, 
todolo cual y que él se aperciba, lo van 
aproximando a la pregunta fatal ¿qué 
es la vida que vivimos? 

Mas cuando este embarazo formado 
por las preguntas que aún no se supo 
contestar, se convierte en preñez inte- 
lectual, y esta va abortando poco a poco 
el fruto del contenido, la faz de las 
deosas habrán cambiado total y radical- 
miente para este hombre, y como si mi- 
rTase a través de un nuevo lente ad- 
quirido, todo lo verá bajo la combina- 
ción de un nuevo punto de vista. La 
pregunta seguirá formulándose en su 
intelecto cada vez con más ahinco, pero 
desde ya empezará a responderse con 
más libertad; sin embargo esta liber- 
tad no será otra cosa que el resultado 
«determinante de la confusión en él 
producida por el análisis experimental 
que lleva al cabo por doquier se halle 
y en todas las cosas que le rodéen. 

En efecto: Un hombre intelectuali- 
zado sale a la calle, y por todas partes 
que vaya encuentra objetos de admira- 
ción; al pasar un tranvía se quedará 
estupefacto contemplando como es que 
esa mole de hierro se conduce sencilla- 
miente, sola y sin caballos que la arras- 
tren; siva a un cine, se asombrará de 
la fuerza de un destello luminoso que 


combinado hace pasar en cinco minutos. 


una humanidad entera de figuras, y 
esto hablando de lo más vulgar, pero 
aún no he dicho todavía lo más vulgar, 
¿quien no ha visto en su vida un'hombre, 
tina mujer, diez, cien hombres, mil mu- 
jeres? Sin embargo desde el momento 
que un intelectual sale a la calle se 
asombra de ver hombres y mujeres cru- 
zar ante él en distintas direcciones, y 
cuando llegue a un sitio donde la afluen- 
cia sea enorme, nuestro intelectual a- 
ún no vuelto en sí de su ¡asombro, ve- 
Táse obligado a exclamar: «¡qué mo- 
nada!» ¿En virtud de qué ley se mue- 
ven, charlan, ríen, gritan y vociferan 
todos estos muñecos que veo a mi alre- 
dedor, alguno de los cuales y de cuya 
figura estrambótica ni guardar siquiera 
recuerdo? Los hombres manada de mo- 
nos, d e los que algunos hablan, porque 
la mayoría gesticula; las mujeres, ar- 
dillas relamidas, sin más moral que la 
envidia y la de causar envidia; se cru- 
zan coches, automóviles, tranvías, y en 
todas partes la misma algazara, todo re- 
pleto de monos y de ardillas, ¿qué quie- 
re decir todo eso? ¿Qué es todo lo que 
ante mí se mueve, amos y esclavos, je- 
fes y policías, jueces y magistrados, qué, 
pues ? 

Esa es la vida, responde una voz de 
lo más recóndito de nuestro interior. 
—Pues si esa es la vida, responde el 
intelectual, bien poca cosa es la vida. 

Y sigue el intelectual, y lo hacemos 
que forme parte como muy natural, de 
hina sociedad de resistencia contra el 
estado, capital y religión; y una noche 
dde verano sale nuestro hombre de di- 
rigir una palabra de aliento a los pro- 
iductores de la riqueza social, y pasa 
por unas calles y por otras, y ve a los 
monos y a las ardillas tomando el fres- 
colo más tranquilos ante las puertas de 
las casas que debían ser suyas— comio 
si nada ocurriese en el mundo — allí 
están aquellos hombres y mujeres, la 
miayoría de los cuales no han tenido 
en toda su larga y penosa vida, un 
digno gesto de descontento, un grito de 
protesta, acaso ni saben que existen so- 
ciedades de resistencia. Y entre tanto, 
bribón indigente, no puede contener- 
se y grita nuestro hombre, ¿pero cómo 
es posible que teniendo el hombre el 
idon de producir sonidos articulados, tras- 
imitirlos, y la facultad de asimilárselos, 
y existiendo en el mundo las teorías 
de Já propiedad es un robo», «da liber- 
tad es el mayor bien de que puede go- 
zar el hombre», v «el hombre será libre 
viviendo el comunismo anárquico», co- 
mo es, repito, que no se unen unos a 
¿otros y tratan por tpdos los medios po- 
sibles de convertir en hechos reales y 
positivos las bellas teorías de que ya 
todos casi tienen conocimiento? 

¡Ah! Ved el espíritu del servilismo 
hecho carne en la mayoría de los hom- 
bres! ¡Con qué gusto se cargan de de- 
beres para con sus amos y tiranos, y 
con qué placer relegan sus derechos has- 
teel punto deignorarlos completamente 
la gran mayoría ! 

*—El hombre es un espíritu servil por 
maturaleza, envidioso y pedante por ins- 
tinto, y cobarde e indigente después 
que ha reflexionado. 

Seguimos con nuestro intelectual, es 
iamable, puesto que es un hombre mo- 
iderno y merece la pena de pasar 'un 
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cuarto de hora en su compañía. Es la 
misma noche de verano, y en la calle 
en que se le ocurrieron los pensamien- 
tos que ya conocemeos respecto de los 
hombres, ve infinidad de señoritas, ya 
en las puertas, y en las ventanas, ya 
pasando por la acera en grupios de dos 
y tres. 

Como nuestro compañero es joven, 
siente el deseo de amar también, pero 


¡qué mujeres, cielos! en efecto, nos di-: 


ce: «He ahí la eterna y constante re- 
novación y perpetuación del error; las 
vírgenes, desde la más grande a la más 
chica, desde la más pobre a la más 
rica; ¿qué son sino un conjunto corri- 
do, suma y sigue de fantásticos casti- 
llos en el aire, de pensamientos extra- 
vagantes y avaros, todo lo cual dice 
claramente del egoísmo instintivo que 
dentro y fuera de sus cerebros germina 
y gravita? La mujer, bien sea porque en 
ella no se haya desarrollado el senti- 
miento del arte, ni el espíritu de las in- 
vestigaciones científicas, hasta que no 
está bien madura, obra exclusivamente 
bajo el impulso de sus instintos en lo 
queasu principal papel y reseecto a la 
felicidad social se refiere — el amor—; 
iamás sobre este punto ella ha reflexio- 
nado, y sibido es que también sobre es- 
te punto el instinto de las mujeres en 
gen=ral, es notoria y marcadamente e- 
goísta. Cuando se piensa en esa ten- 
degcia mercantilista que embarga ex- 
clusivaimente a las mujeres más que a 
nadie, les hombres de sentimientos ele- 
vados, sienten fepugnancia ante la ne- 
cesidad imperiosa de compartir sus días 
con amnos de estos seres de tan baja 
mertilidad.» 

—Según usted, ¿es inferior la mujer 
al hombre? 

—£i, mentalmente; pero no por esto 
se debe omitir el darle un puesto igual 
que al hombre en la sociedad. 

(1) La vida es una gran fuente de le- 
chuga silvestre de un amargor indes- 
criptible, y nuestros pesares y alegrías 
representan la variada condimientación 
con que hay que sazonar esta lechuga 
para hacerla comible y digerible. A pe- 
sar de su 2margor, el comer esta lechu. 
ga es siempre y todas las veces apete- 
cible, salvo el raro caso de que repug- 
ne por su mal gusto, y entonces, len me- 
dio de un gesto heróico, y frente a la 
lechuga que convida se toma una y 
única resolución. 

La vida es siempre amarga: por mu- 
cho que los placeres varíen este sabor, 
cuando más, llegan a convertirlo en sa- 
lado y picante. En efecto: es lo que más 
gratamente se recuerda en esta vida, 
esa picardía y ese saladillo conque de 
vez en cuando solemos rociar nuestra 
parte de lechuga. El sabor dulce, en la 
vida, es desconocido; los únicos actos 
que más parecen aproximarnos a gustar 
de este sabor especial, son las libacio- 
nes amorosas, y sin embargo, ¿quién 
será el feliz mortal que no querTá com- 
prender que en el amor, el sabor ide los 
sabores es agridulce! 

'M. Trujillo. 


¡Contra la policía! 


Por pegar carteles anunciando la 
conferencia que se realizó anteanoche 
de protesta por ef fallo recaído a 
los compañeros de Berisso presos en 
La Plata, se hallan presos en la co- 
misaría de Piñeiro, los compañeros 
Emilio Montini y Carlos Vero. 

Estos camaradas mos comunican 
que son víctimas de toda clase de 
insultos y malos tratos, por varte 
de los oficiales y demás personajes 
de policía, de esa localidad; u ca- 
da momento se les saca del cala- 
bozo con pretexto de que deben pres- 
tar declaración, pero es' para insul- 
tarlos estúpidamente y 'amenazarlos 
con la ley social y con castigos. 

Francamente, no sabemos nosotros, 
hasta donde llegará la policía con 
sus atropellos si de una vez, los amar- 
quistas no nos resolvemos a hacer 
un escarmiento con ella, 

No es posible permanecer ¡nacti- 
vos frente a las tropelías que 4 dia- 
rio cometen con algún compañero. A 
este paso, no podremos pronto ni 
estar tranquilos en nuestras Casas. 
Las extralimitaciones deben ser cor- 
tadas radicalmente “de una vez por 
todas. 

Necesitamos amplia libertad para 
desarrollar nuestra acción de propa- 
ganda entre el pueblo. Si la poli- 
cía continúa en la forma que 10 ha 
hecho hasta ahora, obstaculizándola, 
empecemos por ir contra ella con 
los medios que resulten más efica- 
ces. 

¡Contra la policía, compañeros, o 
quedémonos en nuestras casas! 


E O E E EE 
Boicot a Retta y Chiaramonte 


Rojos y amarillos 


Así se noni actualmente los 


fragmentos de los que ayer dispu- 
tábanse la más genuina representa- 
ción del socialismo, pero que, con, 
el andar del tiempo, la falsía de unos 
y otros se ha puesto en evidencia. 


Para la consecución de sus fines 


no trepidan en enrostrarse recípro- 
camente sus acciones; nada recomen- 


dables por cierto. En efecto, cada acto] 
que realizan para pescar_incautos e 


ignorantes para las próximas elec- 
ciones, no pierden ocasión de des- 
barrar a sus anchas, ocupándose de 


lo que es por completo ajena a los 


fines que persiguen. 


¡Su desvergúenza llega a tanto qua 


ponen en práctica los medios más 
ruines para deshacersa de compañe- 
ros nuestros, que cansados de sopor- 
tar la charla insubstancial e intere- 
sada de los mismos, refutan sus ar- 
gumentos con altivez y capacidad, des- 
pertando del letargo que las char- 
las socialistas, por lo general, pro- 


vocan en los cándidos oyentes. Esto 


molesta sobremanera a los muy in- 


ternacionalistas como nacionalistas 
de nuevo cuño, por cuya motivo en 
lugar de permitir la libre discusión 
de ideas en las tribunas apelan a 
lo que cualquier clérigo, por no'sen- 
la- 
mando la policía para que impida 
o eviten los malos ratos que los di- 
putados y los dragoneantes de ta- 


tirse molestado hacía, esto es; 


les podrían pasar. 


argentinos, dado lo aristocrático del 


barrio, lo cual al hacerlo, se alejan 
cada vez más de sí mismos y, por 


consiguiente, aparecen lo que en rea- 
lidad son, unos farsantes. 


Pero, a pesar de lo que' maquinen 


para tener prioridad en estos asun- 
tos imperdonables, porque rebasa el 


límite de lo permitido, en lo de creer 


que todos son tan ignorantes y tor- 
pes por acá, prometemos amargar- 


ccurra berrear y mentir tan ddesca- 
radamente. 
Cronista. 


HE. A RTE 


El arte fué siempre uno de los prin- 
cipales propulsores de la civilización; y 
fué también el espejo donde se refleja- 
ron las modalidades de cada época. 

Pero no fueron los cultivadores del 
«arte» oficial, los que revoluciconaron a 
las sociedades en sus arcaicos cimien- 
tos, y aceleraron las lentas evoluciones 
de la humanidad, — ellos sólo fueron 
el reflejo de la moral ambiente de la 
época en que vivieron, y los intérpre- 
tes del pensamiento celectivo, — sinó 
los artistas verdaderos, que rompiendo 
con lla 'moral y los convencionalismios 
sociales, se sobrepusieron al medio, ha- 
ciendo arte la su modo. Fueron revo- 
lucionarios y como tales juzgados. Sus 
contemporáneos incapaces de compren- 
derlos, los llamaron locos. Su arte no 
tuvo cabida en lo museos ni en las 
exposiciones públicas. 

Antes el arte era divino, hoy es co- 
mercial, mañana será humano. Los at- 
tistas del misticismo hacían arte ima- 
ginativo; su arte carecía de vida; era 
el producto de su imaginación alucinada 
que obraba bajo el subjetivismo de un 
cerebro anormalizado por ideas falsas. 
No se servían de la Naturaleza como 
modelo, y si alguna vez lo hacían, la 
deformaban, porque era su imaginación 
la que dominaba sobre todos los sen- 
tidos. Fueron los metafísicos del arte. 

Los artistas religiosos, sólo pueden 
ser juzgados, 
técnicos, pero no como artistas, por- 
que su arte es ya de otra época. El 
célebre «Cristo» de Velázquez, estará 
pintado con todas las reglas del tecni- 


cismo, pero el asunto es absurdo. Y- 


no hay que juzgar la obra por su colo- 
rido, sinó por lo que representa. 

Los «artesanos del arte», están al ser- 
vicio del comercio: viven de él, tienen 
que ajustarse al medio, para poder coná 
seguir para sus producciones una alta 
cotiazción en el mercado. Y su «artex 
es el fiel reflejo de la moralidad actual: 
Leed un libro, eontemplad un cuadro 
o una escultura, y veréis la imbecilidag 
personificada, 

Cuando el arte no esté ada 
al comercio, recién se podrá hacer ver- 
dadero arte. Y no será divino, ni co- 
mercial: será humano. 

El artista no tendrá que ajustarse a 
las exigencias del comprador, ni a las 
reglas académicas para triunfar: hará 
arte a su modo. 

Los artistas de hoy comio los de ayer, 


En la parroquia de Belgrano, ocu- 
rre con frecuencia que estos seño- 
res se muestren más suaves y más 


les las fiestas cada vez que se les 


hoy día, como grandes 


no son los e xpositores de museos, ni los 
ensalzados por la crítica; son los anó-» 
nimos, los locos... llamados así por el 
vulgo incapaz de comprenderios. Su, 
arte es magno. Admiradores de la Na- 
turaleza, se sirven de ella comio mode- 
lo, para sus creaciones. Y todas sus 
producciones son arrancadas a la rea- 
lidad; son pedazos de lo e jiro- 
nes de la vida. 

El arte es «el más allá» y al imiás 
allá no se impone al presente, sólo em- 
puja el presente hacia el porvenir. 

El vulgo admira a los «artesanos del 
arte»; sólo los hombres superiores com» 
preden y admiran al artista. Por eso 
es muy estrecho el campo donde ac- 
tuan, y por eso muchos viven y mueren 
sin que las mayorías tengan conocimien- 
to de su obra. e 

El arte es revolucionario, y el artis- 
ta un luchador que va hacia el porve- 
nir. Nosotros no imponemos el presen- 
te, queremos imponer el porvenir. 


Emilio López Arango. 


Vida comunista anárquica 


Sus gradaciones 


(Continuación) 

Por más esfuerzos que haga, no puedo 
ver en las minorías otra acción que 
la de remover y empujar; me hacen el 
efecto de un bastón en movimiento en 
las tranquilas aguas de un lago en cuya 
superficie marca surcos, o bien la pie- 
dra que al chocar contra el líquido ele- 
miento produce ondas. Afirmar que las 
minorías gobiernan, es para mí una con- 
clusión superficial sacada de las apa- 
riencias. 

Lo que se me hace evidente, es una 
gradual depuración moral, que en con- 
secuencia, la vida económica sea más 
llevadera que la presente, hasta llegar 
a una condición social armónica. 

Yo entiendo que la fórmula de justi- 
cia social de vida económica está por 
hacer y, que el comunismo anárquico 
no es más que un ligero esbozo del 
cual surgirá el régimen compatible con 
todas las modalidades de los hombres 
amantes de la verdad, la justicia y fra- 
ternidad. 

La fórmula que armonice las diversas 
tendencias religiosas y filosóficas bajo 
un plan de verdadera justicia, será la 
clave magna de la felicidad humana. La 
tolerancia y el respeto a las ideas se 
rá norma inviolable mientras no se lle- 
gue al hecho de atentar Ja vida econó- 
mica del individuo basada en un am- 
plio sentimiento de justicia y de un 
noble amor al! pi ójimo. 

Con toda la brevedad posible trataré 
de diseñar la fórmula enunciada, adop- 
tando un lenguaje sentencicso cl cual 
me facilitará conseguir sentar los prn- 
samientos en forma concreta y de fon- 
do extensivo para ulteriores estudios. 
Al grano, pues. 

Toda unidad es un compuesto de vi- 
braciones diversas. Una nota musical es 
un cionjunto de sonidos armiónicos; el co- 
munismo anárquico puede considerarse 
a una nota social, en cuya, nada vibra 
de Estado, Patria, Ejército, Magistra- 
tura, Capital y Religión. 

La autonomía sol d>ria comuna! basa- 
da en el respeto de la libertad autóno- 
ma del individuo so!idarizado, es el 
fundamento sólido del comunismo anár- 
quico. Ú 

La totalidad de los hombres ño pue- 
den ser ajustados a un mismo modo de 
sentir, pensar y obrar; pero ello no es 
obstáculo para que vivan de conformi- 
dad dentro del régimen comunista. 

Considero más que probable, cierto, 
que el comunismo anárquico se irá es- 
tableciendo gradualmente en porciones, 
por voluntad de los aspirantes y el asen- 
timiento de los demás hombres, cuyo 
grado de cultura moral hará imposi- 
ble ninguna seria oposición a los que 
deseen gozar del régimen comunista a- 
nárquico, aunque esta condición toleran- 
te del resto es posible que surja no mús 
cuando los hombres, por sus cualida- 
des morales hayan logrado eliminar toda 
clase de aparatos e ingredientes mor- 
tíferos, tanto grandes como pequeños. 

Las revoluciones serias tendientes a 
la consecución del Ideal podrán ser el 
preludio, el intermedio, y hasta con- 
cedo que lleguen a la mitad del final 
de la Gran Sonata; pero los demás com- 
pases serán ejecutados en crescendo por 
la conciencia de los hombres desarma- 
dos. El Sol de redención iluminará las 
doradas puertas de la Vida Nueva, y 
ellas se abrirán al solemne y viril em- 
puje de la conciencia superior de los 
hombres dispuestos, sin las trabas ac: 
tuales, a defender el Sol de sus aspira- 
ciones, y vivirlo con toda su integri- 
dad. 


Por la fuerza de las armas se consi- 


gue la paz ilusoria de un conjunto social, 
y habiendo de sustituir la fuerza bru- 
ta-al razonamiento, señal es de encarmi- 
zada oposición, y ésta, tiene su valor 
tan efectivo comio hombres dispuestos 
a sostenerla, Disposición de espíritu ha- 
cia lo justo; esto es lo que hace falta, . 
sin olvidar la cantidad de los dispuestos. 

Para que una vida comunista anár-- 
quica funcione debidamente, el interés. 
principal de todo comunista debe estar 
en el cumplimiento de su deber; faltar * 
al deber, es mermar su derecho. Consi-" 
dero al deber como base primordial de 
todo derecho. 

El derecho ilimitado, exagerado o Ca- 
prichoso, no es propio de hombres de 
conciencia justa que aman una vida Su-- 
perior. ! 


Rajadasa. 
(Continuará). 
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Por los presos de Berisso 


En la Plaza Irala 

'Anteanoche se realizó la anuncia- 
da conferencia para protestar con- 
tra la infame condena de los presos. 
de Berisso, pedida por un fiscal sim. 
conciencia y movido por el oro bur- 
gués. Una concurrencia numerosa, 
asistió al acto, lo cual demuestra pal- 
pablemente el interés que ha des- 
pertado la campaña que en contra! 
del fallo de la justicia burguesa, rea- 
liza la F. de A. Amarquistas. Como 
todos los que realizan con el snis- 
mo fin, encuentran la misma acogi- 
da e interés de parte del pueblo, 
ávido de informarse de los porme- 
nores del ccnflicto cuyo epilogo ha 
sepultado a diez hombres en las er- 
gástulas “policiales para satisfacción: 
de .autoridades” y capitalistas. 

Pero la voluntad del pueblo quel 
en actos parciales se manifiesta com 
entusiasmo y deseos de traducir ent 
hechos su indignación, ha de tener, 
a no dudarlo, su más grande ex- 
plosión de justicia si la voluntad cri- 
minal de las “autoridades encargadas 
de hacerla, no toma 'en vtuenta el 
estado de ánimo producido en el pue- 
blo, el cual ya dió 'pruebas de no 
tolerar que se juegue con su vida. 

Los oradores que hicieron uso de 
la palabra, tuvieron frases acertadas 
para la policía, la tiranía que ¡mpe- 
ra en esta factoria y para la ¡pren- 
sa mercenaria que silencia tamañas 
barbaridades. 

Mañana se llevará a sano otro acta 
análogo, en la calle San legnacio y 
Boedo, a las 8.30 de la noche. 

— —i 
Sorie de conferencias 

Jueves 13: a las 8.30 de la noche,. 
en Luzuriaga y Vélez Sarsfield. 

Domingo 16: a las 8.30 de la noche,. 
en la plaza Sengúel. 

Jueves 20: .a las 8.30 de la no- 
che, en la esquina de Córdoba y 
Gazcón. 


Notas teatrales 


¡'AVENIDA. 

La compañía Cordido-De Alessi que- 
debía debutar a mediados del mes 
en curso en el Argentino, ha resuel- 
to cambiar de escenario. En conse- 
cuencia, hará su presentación en el 
Avenida. 

La dirección artística cuenta, entre 
otras, con las siguientes obras: «La. 
fuente del mal», «Lo que triunfa» y 
«La borda». 


NUEVO. 


Ha sido fijado para el martes 11,. 
el debut de la compañía Muiño-Fer 
rrer. Los espectáculos serán por sec- 
ciones y con números de variedades. 
SAN MARTIN. , 
* El martes dará su primera repjre- 
sentación la compañía coreográfica y 
de comedias Molasso. 

—— 
BUENOS AIRES. 
RR 

Hoy se efectúa el beneficio de la 
primera actriz Carmen Jarque. Se re- 
presentará el drama de Guimerá, «La 
filla del mar», y el cuadro trágico 
«La morta». 


Bolcot a la Quilmes 


Declarado poria Fed eración Obrera Jeglona 
Argentina, en asamblea dé Delegados y en 
solidaridad con los Oficio Varios de Quiiinos 
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Comité Escuela Moderna, Almagro 


Este Comité comunica a todos los 
interesados, que ha trasladado su se- 
cretaría a la calle Quintino Bocayu- 
va 761, donde debe dirigirse toda 
la correspondencia, y a nombre de 


Per los niños 
Comité de agitación contra 
la militarización escolar 


— 


El domingo 16 de enero, realiza: 
rá este Comité una matinée teatral 
y conferencia, en el salón «Casa Sui- 
za», Rodríguez Peña 254. 

Se encarece a los delegados, pa- 
sen por Alvarez 837, a retirar pro- 
gramas y entradas. 


M. A. Capuano; al mismo tiempo, 


posean números de la rifa que tie 
ne en circulación, los devuelvan a 
la brevedad posible o en su defecto, 
el dinero, importe de los * mismos. 


El Secretario. 
———__ _ 


Cartas de desocupados 


Juan Fernández 


— 1 


El 29 del mes pasado llegó a ésta 
un pobre «lingera», esclavo de la 
burguesía por el dinero, que 1gno- 
rante del proceder policial, resolvió 
pasar la noche. Al efecto, tendió su 
cama a unos 50 metros de la es: 
tación, acostándose a dormir tran- 
quilamente, sin sospechar la infamia 
que se cometería con él. 

'A las 2 de la mañana, fué des- 
pertado bruscamente a sablazos y 
culatazos. Un policía, acompañado de 
un particular, el que, probablemonté 
era un empleado de la estación, por- 
que en sucesos anteriores, éste té- 
trico personaje acompañaba a la po 
licía en sus salvajadas, zurraba a más 
y mejor al desdichado «lingera». 

Ramón Cepeda, que así se llama 
esta víctima, fué trasladado herido 
a la cárcel, después de habérsela ro- 
bado la ropa y un poco de “plata, 
que llevaba encima. y 

La policía ya se ha acostumbra- 
do a estos procedimientos. Primera- 
mente se despoja a la víctima, del 
revólver, cuchillo o navaja de afei- 
tar, objetos de valor y dinero, y des- 
pués se le propina una paliza y se 
le echa al campo, amenazándule con 
otra: el dinero se lo guardan; los 
objetos sustraídos los venden en 2l 
Montepío, o a particulares. 

Los obreros, cuyos nombres van 
a continuación, han sido también víc- 
timas de los procedimientos que em- 
plea la policía de ésta estación. | 

Más testicos ultrajados: Mauricio 
Sierra, Cayetano Mencia, Joaquín Fer- 
nández, José 1. Car, Francisco Osé, 
'Andrés Barbarin, Timoteo Antolín, 
Juan Lasturco, Carlos Torres, Isáac 
Oihmon, Juan Pukas, José Puig. 


Corresponsal. 


Correspondencias 
Mer del Plata PEA 


robos y trampas allá en la urbe. 


conquistado; las bocinas de los au- 


las calles como si fuera una pista, 
atrope:lando a los pobres barrende- 
ros. Ya mataron a uno. Todos los 
años los pneumáticos aplastan a 3 
o 4 pobres diablos de éstos. Bueno; 
así se acabará más pronto esa cas- 
ta servil que parece haber nacida 
para juguete de los desocupados de 
arriba. 

Aquí se pasea y huelga la casta 
privilegiada, y allí, a un paso, en 
el puerto en construcción, la escla- 
vitud moderna 'roe la carne misera- 
ble: más de quinientos hombres, o 
algo que se les parece, se hacen ex- 
plotar de una manera inícua por una 
empresa extranjera en una obra na- 
cional. Más de quinientos hombres 
que trabajan, en las canteras y los 
«blocks», 10 horas diarias, a 25 cen- 
tavos por hora; (2.50 por día), duer- 
men en un galpón de zine que en- 
vidia la higiene de una caballeriza. 


impera la razón de los reglamentos, 
que son puros prohibendos y mul- 
tas, descontando el tratamiento des- 
pótico de los capataces. 

e Visitando aquel feudo, se 


verbales del Paraguay. Esto se di- 


A A A AAA 


Instrucción popular 


Liga de Educación Racionalista 


, . 


Auspiciada por esta asociación, da- 
rá hoy una conferencia, a las Y de 
la noche, en el local de la calle Bel- 
grano 2552, D. Medardo H. Latorre. 
Será su tema: «La vida y la obra 
de Almafuerte». : 


miento de estos negreros. 


este asunto. Seguramente que se 


La Liga Racionalista Israelita or- 
ganiza los cursos siguientes, en _el 
local Larrea 758: 

Lunes, de 8 a9 p. m. Escritura 
en Israelita; y de 9 a 10 p. m. His- 
toria de la cultura en Israelita. 

Martes, reunión “de comisión. 

Miércoles, de 8 a 10 p. m. Lec- 
tura y escritura en castellano. 

Jueves, de 8 a 10 p. m. Gramá- 
tica y Aritmética en castellano. 

Viernes, de 8 a 9 m. Lectura, 
en Israelita; y de 9 a 10 p. m. Lec- 
tura comentada en Israelita. 

Sábado, de 8 29 p. m. Historia 
en Israelita; y de 9 a 10 p. m. Con- 


Veremos. 
días pasados, a causa de um suel- 
La Plata», asaltaron al director, el 


teniente y el capitán de ese cuer- 
po. reminiscencia de la mazorca. 


hera salía del teatro, no tuvo ma- 
vores consecuencias la salvajada 'mi- 


lo vivo; dándole «trabajo» a la hor- 
da de Ugarte. 


ferencias Racionalista. Corresponsal. 
Centro obrero del oeste ka a AA > E En “ 

== "Comité pro “La Protesta 

Este “Centro, inaugurando su nue-[ - META Val 


vo local, realizará una conferencia, 
el miércoles 12, a las 830 p. m. 

* Harán uso de la palabra varios 
oradores, desarrollando os siguien- 


Boca y Barracas 


15.800 


LO pPrOMiO vs dieras. 
E 463 


2.0 premio ... ... 


tes temas: «Cultura proletaria» y|3.0 premio ... o... 00m... ... 12.232 
«Geografía e Historia de Egipto». La|4.0 premio ... ... 0. ».. ».. 900 
compañera Susana Mastres recitará| 5.0 premio 2... o. ... 0... ... 6.598 

gunas poesías. 6.0 premio o... ..o 00 .co ..o 4.5502 
_ Comunicamos que el Centro estál[ 7.0 premio ... o. .oo o... ... 13.825 
instalado en la calle Bogotá 3820,|8.0 premi0 ... ..ooo 0. ..oo ... 10.948 


casi esquina Bahía Blanca, frente a[9.o premio ... coo ooo ce. ... 19.754 


la plaza de Floresta. 10. premio ... ... +... ... ».. 15.898 

Los que sostienen correspondencia | 11, premio +... ... ..oo .o. ... 15.228 
con este Centro, pueden mandarla a| 12, premio ... ... ..o eo... 1.362 
la nueva dirección. | 13, promiO ... e... 00. .oo ..» 1.844 
' Se ruesa a los compañeros y agrú! | 14 premio ... co. ooo ooo... 1.644 


1 DECIMO. Gio cos6i ci9 o mó se. 10.981 
Para retirar premios, calle Ca- 
lifornia 1955. l 


paciones que editen “folletos o perió- 
dicos, envíen un ejemplar para nues- 
tra mesa de lectura. 


previene a todas las personas que 


— 

Está la temporada en su apogeo, 
y los tísicos de la metrópoli se ba- 
ñan; se desrroñan exteriormente y 
respiran fuerte los ventrudos del me- 
tro y la balanza que se vuelcan en: 
estas playas después de un año de 


Aquí están ahora, como en país 


tos mos dicen que el balneario se 
ha llenado de tilingos que recorren 


Y en aquél antro de la esclavitud 


ma 
vino a la memoria la vida en los 


ferencia de aquéllo en que, de aquí 
se pueden desertar cuando quieran; 
sin embargo, madie lo intenta aun- 
que están en deuda con la compa: 
ñía. Es que la esclavitud de aquí 
es muy a la modema, muy refina- 
da y le prometen uma pensión al 
obrero que se rompa la crisma;— 
que eso sucede a menudo — y ya 
se sabe como siguen Jos bueyes al 
carro de pasto. Demás está decir, 
que la tal pensión no llegará nun- 
ca. El obrero que sufre un .acciden- 
te, se lleva al hospital de esta ciu- 
dad y al otro día sale para el ce- 
imenterio. En eso consiste 2l refina- 


«Grito del Pueblo», se ocupará de 
va 
a mover el avispero cuando empie- 
ce la campaña, que va a ser fuerte. 

«Grito del Pueblo» no usa vaselina: 


to que publicara saludando la lle- 
scada del escuadrón «de bárbaros de 


Felizmente, debido a su actitud y 
a la VMerada del público que a lesa: 


lica. Y el «Grito» sigue cortando por 


La huelga de Campana 


En el mismo estado 


La policia vendida a la empresá 

En el mismo estado sigue la huelga, 
de los obreros de la, fábrica de petró- 
loo; nada tenemos que agregar, sul- 
vo el proceder de la policía, a cada 
momento más violento y agresivo. 

No conformes con “los desmanes 
que a diario cometen, s3 dedican a 
visitar las casas de los huelguistag 
o los atajan en medio de la callo, 
proponiéndoles, Hidividualmente, la 
vuelta al trabajo, en inejores condi. 
ciones... La policía se ha transfor- 
mado, pues, en un eficaz agente reclu- 
tador de brazos para la fábrica, sa- 
liéndose así de su papel primitivo 
de perro guardián de los intereses 
capitalistas. 

'Se dice que la gerencia ha faci- 
litado, al inspector Elormendi una 
fuerte suma de dinero y que a sus 
subalternos también los ayuda discre- 
tamente, enviándoles regalos y, has- 
ta pequeñas cantidades de dinero. 
Razón por la cual, tanto el inspec- 
tor Elormendi, como sus subalternos, 
hacen todos los esfuerzos posibles 
para que el movimiento fracaso. 

Felizmente, los obreros percatados 
de las tretas capitalistas y de la tác- 
tica policial, no solo no se prestan 
a servir de juguetes, sinó que tam- 
poco muestran temor alguno a los 
desplantes bravucones de los esbi- 
rros. Serenos y altivos estos obre- 
ros que están dando un magnífico 
ejemplo de solidaridad y conciencia, 
permanecen tranquilos v firmes, se- 
guros de obtener un triunfo defini- 
tivo en plazo no muy lejano. 

Cinco o seis krumiros que ha con- 
seguido reclutar la empresa, duer- 
men y comen en el mismo estable- 
cimiento, n> permitiéndoles que sal- 
gan bajo ningún pretexto, en el te- 
mor de que, puestos en contacto con 
los huelguistas, no vuelvan más al 
trabajo. 


Se reunieron los huelguistas en el 
local social, alas 8 p. mi, para to- 
mar en consideración la intervención, 
del comisario inspector ante la Com- 
pañía Petrolera y el Departamento 
Nacional del Trabajo. El permiso de 
reunión es concedido exprofeso para 
anular toda acción rebelde de los 
huelguistas, por cuanto las insinua- 
ciones contradictorias del comisario, 
dejan sentados sus propósitos con- 
vencionalistas. 

El local social estaba repleto de 
trabajadores, que ansiosos de oir la 
exposición del secretario, respecto a 
la intervención de un delegado del 
Departamento Nacional del Trabajo 
«que debía llegar el día viernes a 
la mañana y que de común acuer- 
do con una comisión, se apersoma- 
ría ante la gerencia de la Compa- 
ñía, a tratar sobre arreglos del mo- 
vimiento. 

Se dá por abierta la sesión, y el 
secretario en breves palabras, mani- 
fiesta los propósitos que guía a la 
policía al tratar de arreglar «favo- 
rablemente para los obreros, con la 
intervención del delegado de marras. 

Pide la palabra el delegado de la 
F. O. R. A, y hace una exposición, 
en desacuerdo con 
que no fuera directamente con las 
partes interesadas, porque compren- 
de que toda intervención de políticos 
y tiranos encumbrados en la poli- 
cía, solo les guía el fin de compra 
y venta. 

Hace resaltar la necesidad de rea- 
firmar una vez más, el carácter in- 
dividual ramificado con sus compa- 
ñeros de causa, para así formar un 
baluarte firme, que dé consistencia 
positiva a los principios de oOrgani- 
zación que solo admite como único 
representante la asamblea delibera- 
tiva, única llamada a solucionar y 
dictaminar en sus intereses sociales. 

Condena a la policía su proceder 
arbitrario al clausurar el local £o- 
cial, poniendo de manifiesto, que si 
la policía daba autorización para efec- 
tuar asamblea e hizo los trámites 
de arreglo con el Departamento Na- 
cional de Trabajo y la Compañía, 
deja constancia de reconocer que la 
huelga tiene su razón de ser, que 
es justa y admilible; v si hoy per- 
mitía reunirse a los huelenistas siem- 
pre que aceptara dichos trámites de 


toda mediación|: 


LA ORGANIZACIÓN OBRERA 


Las huelgas: exterior, interior, ciudad.—Resuluciones y asambleas gremiales 


arreglo, y de lo contrario no daría! 


más permiso, era un caso clavado 
de gue el comisario y sus 
eran unos vendidos a la compañía. 

Aquí ardió troya: El «señor» co- 
misario grita desde la calle como un 
energúmeno, que deje de hablar el 
orador. El delegado con voz de true- 
no sigue su peroración, que levanta. 
una afirmación unánime de que no 
se debe aceptar ninguna intervención. 

Los ánimos se reafirman cada vez: 
más de acuerdo con los conceptos 
del delegado que fus'iza los propósi- 
tos de doble fin de las autoridades 
del pueblo, de las cuales los huel: 
guistas debían prescindir, para  se- 
guir en su terreno de lucha cons- 
ciente y revolucionaria. 

El comisario inspector precedido de 
varios vigilantes revólveres en ma- 
no, atropeila y acorralan al delega- 
do de la F. O. R. A!, se produca 
un alboroto, efecto de ese atropello 
salvaje. 

El delegado no pierde la serenidad 
y refuta punto por punto las falsas 
afirmaciones del «señor» comisario de 
un lenguaje despótico. 

Quedan como títeres sin cabeza. 
Pretenden prender al delegado, el cual 
con argucia supo desprenderse de las 
garras po'iciales. 

Después de breve intervalo y en 
mal momento, el secretario vuelva 
a poner a votación, si se debía o 
no aceptar la intervención del dele- 
gado del Departamento Nacional de 
Trabajo. Se produce un cambio de 
apreciaciones muy frías, y se aprue- 
ba. Se nombra una comisión para, 
entrevistarse en unión de dicho del!e- 
gado y la gerencia de la Compañía. 

El comisario dá a entender el in- 
terés que le guía de prender a eso 
eseñor» que ha venido..., «a patear 
les el nido»; que sería convenienta 
se retirara a Buenos Aires, porque 
de lo contrario loa encarcelaría. 

Sepa «señor» y «culto» comisario 
y queridos compañeros luchadores, 
ique el delegado de la F. O. R.'A. 
no se irá por su propia voluntad, 
porque está con vosoíros y para bua- 
tallar con vosotros. 

Corresponsal. 

A —— 
Por la Federación en Calzado 

— 
: (Como el boicot declarado a la fá- 
brica de José Real no ha sido apro 
bado por todas las sociedades afi- 
nes, ni esta Federación ha hecho pu- 
blicación alguna al respecto, lo cual 
da lugar a un mal entendido que 
es preciso desvirtuar, pido al Con- 
sejo quiera hacer un llamado a la 
comisión de la sociedad de Zapate- 
ros, para celebrar una reunión y tra- 
tar con el que- suscribe, sobre mi 


so'idaridad negada, — lo que es una 
vil mentira, — a los huelguistas de 


la casa Real. 

Me dirijo a la Federación, porque 
carezco de sociedad de resistencia; 
soy escarpinista, y como tal, perte- 
nezco a esa Federación, a los efoc- 
tos de la organización y solidaridad 
gremiales. 

En caso negativo por parte del Cor. 
sejo, me veré obligado a hacer pú- 
blicos muchos embustes y estupide- 
ces de mis detractores, que redun- 
darían en perjuicio de todos. 

Espero que ese Consejo será con 
secuente con mi lógico pedido. 

Honorato García. 
—— 


La huelga Bermolen, Calistl y Cla. 


En el número de «La Protesta» del 
miércoles, se publica una crónica re- 
ferente a este movimiento, en la cual 
hay un párrafo que demuestra que 
el autor no está enterado del desa- 
rro:lo de dicha huelga. 

El autor al dar conocimiento “del 
desarrollo de esta huelga, califica de 
«inconscientes» a las aparadoras que 
trabajan en esta casa, y como eso 
no es cierto, pondremos las cosas en 
su lugar. 

Los aparadores que trabajan aden- 
tro de esa fábrica, nada tienen que 
ver com el patrón, por cuanto ni él 
les dá trabajo, ni les abona los ¡or- 
nales; trabajan por cuenta de un se- 
gundo que es el responsable del tra 
bajo ante los burgueses arriba nom- 
brados. 

Ahora bien: los aparadores “al de- 
clararse en huelga, ¿contra quién lo 
hacian? Contra Calixti. Lo tenía sin 
cuidado, por cuanto al no trabajar 
las máquinas, para nada necesitaba 


los cortes; que los aparadores tra- 
bajasen o nó, a él lo tenía sin icui- 
dado. ¿Contra el encargado del tra- 
bajo? Nada, podía hacer, porque él 
en la fábrica ni es patrón ni capa- 
táz, mi nada, es un asalariado. 

Así que a los aparadores, no les 
quedaba ni el consuelo al declarar- 
se en huelga, de prejudicar al pa- 


acólitos: trón, por cuanto como Yligo más arri- 


ba, ino necesitaba cortes, no traba- 
jando las máquinas. 

¡Si hubo inconsciencia! Inconscien; 
cia y traición, la hubo, pero fué en- 
tre los propios maquinistas, unos a 
suplantar a los huelguistas, — és- 
tos los inconscientes, — y otros de 
lcs propios huelguistas que fueron: 
a trabajar a los pocos días de lucha. 
Estos los traidores. 

Los aparadores han hecho en es- 
tas circunstancias todo lo que po- 
dían hacer, tener al corriente a Tos 
huelguistas del desarrollo del movi- 
miento dentro de. la fábrica, e im- 
pedir cuando se presentó la oportu- 
nidad que obreros inconscientemen- 
te, entraran a traicionar la huelsa. 

_Que le conste ¿l autor da la eró- 
nica, que motiva estas líneas, (ua 
si el triunfo del movimiento estuvie- 
ra en manos de los aparadores que 
trabajan adentro de esa casa, el hur- 
gués Calixti se vería obligado, no 
a entrar en arreglos con sus opqra- 
rios, sinó a cerrar definitivamente su 
casa. 


M. “A R, 


A los gasistas y plomeros 

Parece hasta increíble, lo que ocu- 
rre con este gremio. La poca volun- 
tad hace que se venga aceptando el 
mísero jornal, y se acepten más ho- 
ras de labor. 

¿Cómo es posible consentir y am- 
parar los abusos de los magnánimos 
capitalistas, que quieren persuadir a 
los obreros, poniendo la crisis por 
delante? A propósito: viene bien 
aquél! refrán que dice: «disculpa de 
mal pagador». 

Muy frecuente se mariirizan y sa 
maltratan cbreros que no han llega: 
do a concebir los derecho; que los 
pertenecen como productoros. 

¡Compañeros!: Los empresarios 
que son los eternos buitres, vienen 
miserablemente cometiendo felonías 
día a día. Es ilógico permanecer ca 
bizbaios v sumisos, tolerando las 
impertinencias que se vienen comeo- 
tiendo de un tiempo a esta parte. 
Parece hasta increíble que n> sea- 
mos capaces de contrarrestar las ac- 
ciones de aqué'los que nos perju- 
dican en la vida. y 

Sembremos el surzo, para que de 
el fruto necesario y para que cllos 
vavan llesando a nostro seno y se 
hacan hembres de intelecto claro, y 
consecuentes para prler derrumbar 
e! mal que nos va aniquilando pau- 
lalinamen'e. ¡Luchemos sin cesar, pa- 
ra que nuestro gremio vava formán- 
dose un block de obreros ecnscien- 
tes, luchadores por la causa de to- 
dos. 

¡Compañeros!: Os citamos para 
mañana domingo, a las 8,30 a. m., 
en Saavedra 1041. 

XX, 
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Panaderos del Norte 


Queda invitado el erenvo, a la 
asamblea que se efectuará hoy, a las 
830 de la mañana, en nuestro lo- 
cal La Paz 665. 

Se rueza a todos los compañeros 
que no falten, pues trataremos asun- 
tos de suma importancia. 

El Secretario. 
Carpinteros y anexos 

La comisión administrativa de es- 
ta sociedad, consecuente con sus mé- 
toldos de lucha, ya sean en el cam- 
po económico, ya en lo social, ve- 
lando siempre por los intereses del 
gremio en general, convoca a éste, 
a la asamblea general a efectuarse 
hoy sábado, a las 8 p. m,, en su 
amplio local Saavedra 1041. 

Se tratará la siguiente orden del 
día: Acta anterior, Correspondencia, 
Balance, Nombramiento de una nue- 
va comisión, Asuntos varios. 

La Comisión. 


Conductores de carros 
Para mañana domingo, queda ci- 
tada la comisión del gremio, en *l 
local de costumbre (Pedriel), a las 
3 de la tarde. 
Se ruesa no faltar. 
El Secretario. 


Nota. >- Todo miembro de comi- 


A 


y _ _—_ 


¿A FROTESTA.-Buen.. Am... Sábado, 8 de Enero de 1916 


sión que quiera salir hoy, a cobrar, | Regional Argentina. 


debe pasar por secretaría, a las 3 
de la tarde. 

Oureros escoberos 

í Se cita al gremio a la asamblea 
general, que se celebrará mañana do- 
mingo, a las 8 a. m., en la calle La- 


prida 329; con la siguiente orden del ¡ 


'Lo Acta anterior; 2.0 Balance; 3.01 Funciones y conferencias 


día: 


Correspondencia; 4.0 Asuntos varios. 
Es deber de los socios concurrir 
a las asambleas. 
La Comisión. 


—— 


Obreros Tabaqueros 


Pedimos a las organizaciones y 
compañeros de la capital e interior, 
que nos prestan solidaridad en la 
prepaganda del boicot a la Compa- 
ñía Argentina de Tabacos, tengan en 
cuenta la nueva marca de cCigarri- 
llos, sacada a la venta por la Com. 
pañía boicoteada, que al ver dismi- 
muir la venta de «sus marcas» trata 
de sacar oras nuevas, para desorien- 
tar al consumidor que hace causu, 
común con las obreras. 

La nueva marca elaborada por la 
compañía boicoteada, lleva el mom- 
bre de «Favoritos». Encarecemos pa- 
ra evitar confusiones, que los com- 
pañeros conserven siempre algún re- 
corte con la lista de las marcas boi- 
coteadas, pues los astutos capitalis- 
tas al ver decaer por la acción del 
boicot una marca, tratarán de sacar 
luna nueva, — como sucede con «La 
Favorita», —o levantar algunas de las 
¡que por la pésima calidad del ta- 
baco, se eliminaron solas. 

Pedimos a todos los que nos pres- 
tan su concurso solidario, se fijen 
en esta serie de manejos que la com- 
pañía pone en práctica deseosa de 
eludir los efectos del boicot. 

El Secretario General. 


—« 


A los zapateros anarquistas 


«Basta ya de farsas», ha sido el 
grito lanzado por un núcleo de com- 
pañeros de este gremio, que hartos 
ya de ver que nuestra sociedad sir- 
va para los fines políticos que per 
siguen los jesuitas de la Confedera- 
ción, hemos querido llamar la aten- 
ción de los buenos y sinceros ca- 
maradas. 

Desde el IX Comgreso no hemos 
hecho más que perder un tiempo pre- 
cioso, una lucha interna se nos ha 
presentado haciéndose inacabab!e; 
mosotros que siempre hemos amado a 
muestra sociedad y a la F. O. R. 
'A., hoy más que nunta queremos 
mantener bien alío el pendón de las 
reivindicaciones proletarias de 


este | sados para niños; 10.30 a. m. Carre- 


dos los anarquistas de nuestro gre- 
mio, a la reunión que celebraremos 
hoy sábado en el local del Fascid 
Revolucionario Italiano, sita Saave- 
dra 1041, a las 8 p. m. 

Un núcleo de zapateros. 


Gran picnic familiar, a beneficio 
de la Liga de E. Racionalista, ma: 
ñana domingo, de 6 a. m. a6 y 
30 p.m. en el espacioso Stand 
del «Tiro Suizo», calle Echevarría nú- 
mero 630 (Belgrano). 

Programa: 

De mañana: A las 6a. m., una 
selecta banda de música dará comien- 
zo ala fiesta, ejecutando el himno 
«Hijos del pueblo». Carreras y juegos 
varios para ambos sexos, adjudicán- 
dose premios sorpresas, a los ven- 
cedores. 

Canciones varias, cantadas con 
acompañamiento de guitarra, por Mar- 
tín Castro. 

Conferencia por una profesora de 
la Liga. A las 12 m., almuerzo, 

De tarde: Continuación de los jue- 
gos varios. Declamación de poesías 
por una compañera. Monólogo: «Un 
huelguista más», recitado por Juan 
B. López. Canciones por Martín Cas- 
tro. Conferencia por el camarada Luis 
María López. 

Los tranvías más cómodos son: las 
líneas 31, 34, 88, 97 del Anglo Ar- 
gentino; y de Lacroce: líneas de Re- 
conquista a Saavedra y de Conmsti- 
tución a Belgrano. 

Entrada general, 0.30. Niños gra- 
tis. 


Rosario El próximo pic nic 


Por lo tanto, quedan invitados 


El festival se efectuará mañana do- 
mingo, en la quinta situada en las 
calles Mendoza entre Plata y Pichin- 
cha, y dará comienzo a las 6 de 
la mañana hasta las Y p. m., desa- 
rro lándose el siguiente programa: 

Mañana: 

6 a. m. Hijos del Pueblo, por la 
orquesta; 6.30 a. m. Apertura del 
gran bazarrifa; 7 a. m. Inaugura- 
ción del correo de tarjetas postales; 
730 a. m. Carrera de resistencia en- 
tre un camívoro y un vegetariano; 
8 a. m. Carrera del huevo para se- 
ñoritas; 8.30 a. m. Carrera de 100 
metros para niños; se adjudicará un 
premio al vencedor; 9 a. m. Cin- 
chada entre solteros y casados; 9 
y 30 a. m. Juegos de la sartén v 
de la olla; 10 a. m. Carrera de 100 
metros para señoritas y de embol- 


país, esto es: la Federación Obrera lra de la aguja para señoritas, con 


un valioso premio; 11 a. m. Dibujo 
del bigote al muñeco de Don Pucho 
por señoras y señoritas. Almuerzo. 

Entradas: Hombres, 0.30 centavos; 
mujeres, 0.20 centavos; niños meno- 
res de 15 años acompañados por 
sus padres, gratis.  * 

Tarde: 

2 p. m. Juguete cómico, por un 
cuadro dramático; 3 p. m. Baile po- 
pular hasta las 7 p. m., alternandg 
con el baile del ramito y la polka 
de damas; 7 p. m. Marcha final. 

La sociedad general de Tabaqueros, 
organiza para el sábado 22 de ene- 
ro, una función, conferencia y bai- 
le en el salón «Mariano Moreno», a 
total beneficio de la gira de propa- 
ganda para difundir el boicot a la 
Compañía Argentina de Tabacos, por 
las localidades del interior. 

En breve anunciaremos programa 
detallado. 


NOTAS VARIAS 


Centre Femenino 

Las compañeras que integran el 
Centro Femenino, quedan invitadas a 
la reunión que se efectuará maña- 
na domingo, a las 5 de la tarde, en 
la calle Piedras 1065. 


Se recomienda puntual as:stencia y|. 


quedan invitadas las compañeras de 
buena voluntad, a hacer acto de pre- 
sencia. yEÑ 
Las iniciadoras. 
o o] 
Sobre Lasso de la Vega 
— 
Me ham venido varias cartas, en 
pro y en “contra, de lo que yo bpi- 


monizar ideas con los_amigos; otra 
me reproduce un artículo de Lasso 
en bien de los chicos pobres; y 0:ra, 
en cambio, me recuerda su munía 
vieja de salir de diputado; y otra 
aún lo juzga como literato y dice 
mal de sus versos. Son cuatro 
cinco y ninguna trae aquello que yo 
hubiera precisado para escribirle las 
letras que no le supe escribir... 

Y es que esta casí polémica, es 
como un hoya en el suelo, que en 
vez de. plantarle un árbol nos hubié- 
ramos propuesto llenarlo a voces. Por 
eso nuestras palabras son el eco 
unas de otras. No vale seguirla más 
y yo, por mi parte, planto. 

R. González Pacheco. 


Sol y Tierra 
Ha quedado constituido bajo los 


auspicios del «Centro Vegetariano y 
Naturista Sol y Tierra», un «Comité 


mo en este asunto. Una se queja de|' 
mi lenguaje poco apropiado para ar- 


Pro Salud». El objeto de este Co- 
mité, es publicar folletos_ y manifies- 
tos, que pongan de relieve en el 
pueb:o el verdadero concepto racio- 
nal y científico de la salud. 

El Comité Pro Salud, remitirá gra- 
tulamente esos fo.letos vegetarianos 
y naturistas que se editen, a los que 
hagan pedidos por correa al secre- 
tario general del «Centro Vegetaria- 
no y Naturista Sol y Tierra», Quin- 
tino Bocayuva 761. Además para in- 
tensificar la propaganda de la cau- 
sa que se defiende, se aceptan do- 
nativos voluntarios de correligiona- 
rios maturistas. 

Rogamos a los que se sienten in- 
teresado por la acción del Comité, 
nos remitan sus nombres, y además 
los de otros vegetarianos y simpati- 
zantes, para remitirles folletos y ma- 
nifiestos, a fin de contribuirala eul- 
tura física, que es el medio más in- 
mediato para asegurarnos la salud 
quebrantada por causas ccinzénitas o 
adquiridas. Nuestra acción revolucio- 
naria en el campo de la ciencia, tie- 
ne que llamar la atención de los que 
se han colocado a la vanguardia del 
progreso del hombre en su aspec- 
to físico y psíquico. 

El Secretario General. 


Comité pro “La Protesta* 

Boca y Barracas 
Este comité resolvió en 3u última, 
reunión, efectuada el día 6 del co- 
rriente mes, dar a publicidad, la mi- 
sión que él tenía con el diario «La, 
Protesta», que “era, el de recaudar 
única y exclusivamente fondos ara 
el mismo. 

Y al mismo tiempo, notifica a la 
colectividad su disolución. 

Por el Comité: 
César N. Pagliarini, 
Secretario. 

Nota. — Dentro de algunos días, 
daremos a publicidad el balance de 
la rifa pro engrandecimiento de los 
talleres gráficos de «La Protesta». 
Sembrando Flores 

En vista de la pésima situación 
económica porque atraviesan los com- 
pañeros, no se pueden “levar a ca- 
bo por el momento, nuestros deseoa 
de fundar un «Centro de Estudios So- 
ciales» en Villa Urquiza. 

En cambio, quedó constituida con 
el epígrafe que encabeza estas — li- 
neas, una agrupación, con el exclu- 
sivo fin de difundir el noble y jus- 
lticiero ideal anarquista. 

Es de suma necesidad, en estos 
¡momentos en que los políticos de 
todos colores, se esfuerzan por em- 
baucar al pueblo, que el verbo anar- 
quista se haga sentir entre el pue- 


CARTEL PARA LOS VOTANTES 


blo, para que rechace con conkien- 
cia e esos fariseos, preparando el 
pronto advenimiento de la anarquía. 
Próximamente se dará una confe- 
rencia, en el lugar que anunciare- 
mos oportunamente. 
| La Agrupación. 


C. “La Protesta" Villa Crespo 


Este comité ha puesto en circu- 
lación una rifa de 1.000 números a 
0.10 centavos cada uno, consistente 
en un par de porta-retratos fundido 
en bronce, cincelado y dorado, a be- 
neficio total del diario. 

Los que deseen adquirir números, 
pueden solicitarlos en Alvarez 837. 

Este comité organiza una gran fun- 
ción y conferencia pro «La Protesta», 
a realizarse en breve. 

Próximamente, irá programa. 

El Secretario. 


Personas buscadas 


Se desea saber el paradero de Ma- 
nuel Gómez, que 52 halla en Bella, 
Vista. Lo busca Pedro Piñeiro por: 
asuntos de familia. Dirigirse a Um- 
berto 1 210, (Quilmes). 

Se desea saber el paradera «de 
Luis Sixto. Lo busca la viuda de 
Antonio Vega, Patricios 331. 

Se desea saber el paradero de Ri- 
cardo Castrelo. Dirigirse a Emilio; 
Pazos, Cerrito, (F. C. 0.). 


Liberiga Stelo 


Esperanta Fako (1) de la «Liga de 
E. Racionalista» 

Con fecha 28 de diciembre, se ha 
conslituído en Buenos Aires, un gru- 
Esperantista, cuyos fines son: pro- 
pagar el Esperanto por todos los 
medios posibles y las ideas regene- 
radoras por medio de éste. 

Su primer acto fué adherirse a la 
«Liga de E. Racionalista», constitu- 
yéndose así en una sección esperan- 
tista de la misma. 

Los que estén de acuerdo con su 
acción, pueden mandar 5u adhesión 


Ramiro Estilles. 
Secretario. 
(1) Sección Esperantista. 
Se desea la reproducción en la 
prensa obrera del país y extranjera. 


CORREO - 

Hay cartas, para: 

Agrupación Armonía, Leandro (con 
muchísima urgencia), Munuela Lema, 
José Alonso, Um minero, Pluviano, 
E. Rafael Torrent, César N. Paglia- 
rini, Dalmacio San Pedro, Pierre Qui- 
roule, Rodolfo Bonivedo, Oscar de 
Oseceda. 


2 


HA 


“La política es el arte de gobernar á los pueblos”... Piensa bien esto: gobernar es encaramarse al Poder, regir 


la vida, el aire, el pan de los pobres; estar arriba. - ¿Te conviene ser esclavo?.. ¡Vota, entonces! - ¿Te conviene tu libertad?.. 


¡No votes, trabajador! 


- 


y en la plaza pública te aturden con palabrotas políticas - ¡Dales la espalda: no votes! 


ln el taller te esprimen, en el conventillo te ahogan, en los campos te fusilan. Y todavía en el comite te engañan 


Todos son unos, todos! Radicales, Conservadores y Socialistas, son tres palabras vacias y una sola realidad: go- 


bierno, Y gobierno significa capital, ejército, cárcel, parasitismo. Todo lo que ahora te ábruma, te hiere, te mata de 


hambre. ¡No votes, hombre! 


La Urna es una guillotina. La boleta es la cuchilla que decapita tu libertad.-¡Te eliges amos, cuando lo que 


debes elegir son armas, 


¡hermanito! 


Ve a tu gremio o a tu centro, lée tu diario o tu folleto rebelde, ayuda con tu razón y tus puños á los que 


luchan contra la burguesía! - Pelea, ¡no votes, amigo! 


¿Viva la Revolución Social! 


a nuestra secretaría: Belgrano 2552. . 


